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EN GRANADA. 

Ifl Nos quejamos, pocos dias hac«, en 
GACETA UNIVERSAL del n ingún interés que 
manifestaba el ministerio de Fomento por 
atender á la conservación de muchos mo
numentos arquitectónicos é históricos de 
nuestra patria, y citamoí--, entre otros que 
nmenazaban inminente ruina ó que esta
ban casi destruidos, la famosa puerta de 
Bib-Rambla y el puente romano de Mé-

Oportunidad grande ofrece el art ículo 
que á continuación publicamos íntegro, 
aunque sea bastante largo, copiándole de 
nuestro estimíulo colega El Universal, de 
Granada, y él cual es un 1 bien escrita mo
nografía del Arco de las Orejas. 

Véanlo nuestros lectores. 
Sr. Director de El Unixersal. 

GHANADA 28 de Marzo de 1818. 
Muy señor mió: Háserne ocurrido escri

bir algo sobre el asunto que estas mid 
pérjeñad;:í! líneas encabeza, y héteme aquí 
qué ha dndo ocasión á estos razonamien
tos un bien escrito artículo de redacción, 
que vio la luz pública el día 27 del actual 
en su aprecinble periódico, y en el que, 
amén de un laudable interés por los mo
numentos granadinos, se hacen súplicas y 
afirmaciones que nosotros, humildes ser-
Tidores del pacientísimo lector que en es
tos momentos nos distingue, nos hemos 
propuesto esclarecer, en cuanto nuestras 
fuerzas nos permitan. 

Y no crea usted, señor director, que va
mos á hacer una refutación del artículo 
citado, sino que, remontándonos á más 
altas regiones, vamos á tratar el asunto 
ampl ís imamento . bajo su aspecto artístico 
é histórico, y bajo muchos más aspectos 
qué acaso no agraden á corporaciones y 
personas que en el famoso asunto mté rv i -
5iÍ6ron. 

Hechas estas advertencias, adelante con 
les faroles, como vulgarmente se acostum
bra á decir. 

¿Para qué referir á loa granadinos que 
i a y en su pintorescuy hermosa población 
un arco llamado de las Orejas? Esto es 
inút i l . Lo mismo sería llamarle Bib-Ram-
fela ó Puerta del Arenal, porque ¿quién 
esto lo desconoce? Pero es el caso que este 
arco tiene, como todos los monumentos 
granadinos, una importancia exíraordina-
ria, y esto es lo que á continuación expo-

i . , i, oáil8iBttd£,-Í89lj rtjj » B0ipb¿Sfi 
Sabido es de todos que los árabes do

minaron en una parte, unas veces pr inci 
pal y casi absoluta, otras pequeñísima é 
iinsigniñeante,de nuestra península, y que 
estos mahometanos tuvieron siempre una 
religión distinta y cusí antitética de la 
J5u«stra (perqué, 1 dicho sea de paso, nos-
uves somos cristianos viejos), y, .por lo 
tanto, tuvieron también u ñ a r t e sui gene-
Hs, especialíssimo. no parecido á n ingún 
ot'o (ánn cuando haya recibido su idea 
generatriz del griega), y del cual só'o en 
h región de Al-Andaluz han quedado las 
íiistuosas reliquias. Pues bi>n,, e.'te aite, 
f'omo iodos, ha tenido en su deaenvolvi-
toiento períodos s i^gular ís imoa y diferen-
*!'s, y agí como e! arte griejo se dif«ren-
<iadel romano >in -^ejar de 8 j r uno mis
ino, e) arte árabe primitivo no se parecie 
en absoluto al árabe bife'íntino, n i éste al 

Mauwahid.t, ni é t i al gr; nadino, ú l t imo 
v<4s;to del efpbndor 1 siútico en nu's tra 
querida patria. Y . ciertnn en-e, los monu-
meaks de estes d tht n'c-s g'n-íios no FC 
íi 'Uan Huidos i n un i-pob aoion: de aquí-
depende ei que Córdoba, por PUS obras b i -
-antinaa y primitivas, muestre un nariceo 
del arte a rqui íec tónic i , diierenLe, sin du
da, de las construcciones de Sevilla, y ésta 
se diferencie notablemente de Granada, 
último baluarte del poder islamita. 

Córdoba Ume en su recinto reconcen
trados todos los monumentos más ricos y 
esplendorosos del arte árabe, en su época 
de ví^or y energía; en la época en que los 
trabes üevaban sus victoriosos pendones 
á Barceloíiu y la arrasaban, debelaban los 
ínuros de L<.oa y Búrgos , penetraban en 
'-d cor, zon de Oaíi^ a ha^ía prt fanar el se
pulcro de S .nñagO, y podjaa también eRr 
se5ar i lust-ación á la pr.jnei-.i de las na
ciones de Europa. 

Sevilla muestra elpa-o de la cultur.; 
del califato á la baib ir e dá los reina ios 
de Taifas; esa época de transición en que 
loa nxmv^b¡das se hicieron dueño,-' d^ la 

España árabe, en que pretendieron des
lumhrar con su ya decadente civilización, 

| y contemplaban reyes, como Al-Motamid, 
cuya corte era una sociedad nunca á su 
parecer completa y siempre pictórica de 
poetas y narradores. 

Y por úl t imo, Granada es la representa
ción genuina del úl t imo período árabe, ó 
sea del imperio beréber, que empieza con 
Bad.is, déspota sin igual, que sin entender 
el idioma se rodea de sabios, y seguida 
por los Nazar, que hacen florecer el inge
nio, pero no el territorio, el cual se enfla
quece con bis campañas civiles, qué traje
ron la ruina del dominio m u s u l m á n en 
España . 

Aunque no agrade grandemente nues
tra afirmación á los erudit ís imos señores 
D. Pedro Madrazo, autor de varios tomos 

I d é l a obra titulada Recuerdos y leliezas (k 
España, y D. Rafael Contreras, que lo es 

I de la ti tulada Monumentos árabes de Espa
ña,, puesto que ambos han supuesto monu-
— — „ 1. . „ — ; 1 1 . . J _ - n . ; J _ mentos árabes la capilla de San Fernando 
de la mezquita cordobesa y el alcázar del 
itey D. Pedro en Sevilla, lo cierto es que 
cada una de estas tres poblaciones presen
ta un carácter especialísimo, y n i la A l j a 
ma de Córdoba se parece nada á la Giral
da de Sevilla y assumuas de San Marcos, 
Santa Catalina, Omnium S a n c í o n m j otrasi 
de la misma ciudad, ni unas ni otras á los 
monumentos árabes granadinos; y si algo 
hay en ambas ciudades padecido á Grana
da, todo es producto del arte mudéjar , del 
cual no estamos ahora de humor de ocu
parnos, porque nos quitaría, sin duda a l 
guna, el vagar para tratar de nuestro 
principal asunto. 

Creemos bastantemente probada la i m 
portancia del Arco de las Orejas, y resu
mimos por lo tanto. Esta estriba, á nues
tro entender, en que sólo en Granada hay 
monumentos que pertenezcan úl ú l t imo 
período del arte árabe, y por consiguiente 
éste, como todos los edificios granadinos, 
envuelve una importancia particular, y su 
desaparición no se puede compensar con 

. Esta «s la primera cuestión que nos pro
poníamos tratar; pero no ésta sola. 

Expuesta la importancia general del 
arco, vamos á hablar á usted, si á mal no 
lo tiene, del monumento en particular, de 
su mal estado de conservación, y después 
expondremos, detenida y razonadamente, 
la verdadera causa que á tan lamentable 
fin lo ha conducido. 

Si habéis leído, y de elio no nos cabe 
duda, Zas guerras ciciles de Granada, que 
de tan magistral manera describieron Gi -
nes Pérez de Hita y D. Diego Hartado de 
Mendoza, honor de las letras patrias, no 
desconoceréis la merecida fama de que es
te monumento goza. ¿Quién que haya I d -
do estas obras podrá olvidar los juegos 
espléndidos de cañas y sortijas que te-
nian lugar con frecuencia en la famosísi
ma plaza de Bib-Rambla? Nadie, sin 
daatapfi oí. wiTirq *» v tslnf^ib'ar uoiráibuí-

¡Cuántas veces me he figurado en mi 
imaginación ver los abencerrajes y ze-
gríes, gómeles y zenetes, y m i l otras po
derosas tribus de árabes granadinos, cru
zar engalanados de fiesta el arco famosí
simo de las Orejas, jugar cañas que á ve 
cea se turnaban lanzas, y después rendir 
un tributo á los piés de las encubiertas 
dami-.s de sus pensamientos, ante los m i 
radores fílanosos que en mala hora desapa
recieran! 

Pnes l):.nn, ese tan renombrado arco, esa 
antigua puerta dé lá ciudad, cnsi nudiera 
decirse que se ha perdido; tal es eú e; ta : > 
de ruma, tal el próximo fin que le amena
za, Y ántes de pasar adelante, ptiestp que 
he dicho al comenzar que h a b í a de tratar 
él asunto his tór icamente , voy h U¡Vé?ú\\i\r 
aquí algunos.datos referente'- á él. 

Construido en el período n. z rita, p™ • 
sen ta el edificio un agrada b - c^rác. '^ mo
risco: hoy conserva sólo Ú..7 3,ri>s: 
pequeño, libre de todo adorno, c r;s! ui-íp 
de ladril lo rojo; otro con IIg< 
miento, aún más pequeño qUí 6 
y que ocupa el centro, el cual es átí pjfar^, 
labrada esmeradamente; y, por ú h u n o un 
gran arco de piedra, apoyado en dos ele
gantís imos estribos de labor aljaracada y 
de los pílales ha tomado, á nuestro enten
der, la denominación de Oi gas , ya ( u ; 
no sea cierta la tradición qu ' í*Sm ^ 
ferido arco corre de boca en boca v se con-

•íb fit í»nw ¿ni uiJo toiií»a*í«f 

punt; -
r i m e r o 

signa en una de las ú l t imas edieiuuc:-; do.i 
P. Echevarr ía . 

A l apoderarse de la ciudad los Krv» Í 
Católicos, colocaron en uno de los ¡unios 
del arco una pintura de la Virgen María, 
devota memoria que se acostumbraba á 
colocar en todas las entradas de las ciu la
cle,-?, para que sirviera de humilladero á ios 
cansados caminantes que áel las arribaran, 
y hé aqu> que en 1507, segundo año del 
reinado de D. Felipe el Hernioso y doña 
Juana la Leca, el bachiller Millan de O l i 
vares de Avila , canónigo de Granada y ca
pellán de la reina, con autorización recibi
da años ántes de doña Isabel y del gober
nador de la plaza, conde de Tendilla, cerró 
el matacán que formaba el arco, y adornó 
el retablo en donde se hallaba la Virgen dr 
la Rosa, estableciendo en el nuevo y pe; 
queño templo una capellanía para que s.; 
celebrase en los dias festivos ei sanio sa
crificio de la misa. 

Así corrieron los tiempos, y en 1873, la 
Junta de salud pública, que había resu
mido en Granada todos los poderes, esgri
mió contra el edificio su demoledora p i 
queta, y empezó su lamentable destruc
ción. 

Esta es la historia del famoso edifiím 
que hoy está próximo á desaparecer para 
siempre. Ahora bien: ¿á quién se debe atr i 
buir la verdadera causa de la destrucción 
del arco? Esto es lo que vamos á hacer, y 
para ello sigamos la historia do su rápida 
y t r is t í s ima ruina. 

El ayuntamiento r¿publícanü, que pre
cedió á la formación de la Junta de salud 
púb ' i a, pretextando abrir una ancha y 
espaciosa vía en el lugar que ocupa el A r 
co de las Orejas, pidió informe, con el ob
jeto de demolerlo, á su arquitecto ü . Ceci
lio Díaz de Losada, y éste, amante siem
pre de las glorias patrias, expuso el esta; 
do ruinoso del edificio; pero de tal manera 
protestó contra el malhadado proyecto, 
que la corporación municipal, por muy 
decidida que se encontrara á derribar el 
arco, hubo de renunciar, cem harto dolor 
de su corazón, á llevar á cabo su devasta
dor designio. 

Reunióse , por desgracia, en tales mo
mentos la Junta de salud pública, y por 
sí y ante sí, y cuidándose sólo de intereses 
que no son del caso, empezó la destruc
ción del arco; y, en es" .s circunstancias, 
ya una parte del histórico monumento por 
tierra, el digno arquitecto municipal dirí 
gió una comunicación al presidente de la 
Junta, manifestándole que una de las ca
sas contiguas estribaba en el arco, y p( r 
lo tanto, al caer éste se hundi r ía la casa, 
sepultando en sus escombros á sus mora
dores y á lo? pobres jornaleros que en la 
obra de destrucción se ocupaban. El mie
do detuvo la segur en las manos do los 
demoledores. E l presidente de la Junta 
de salud pública dió órden pora suspen
der las obras. Como éstos sen hechos que 

"puedon fácilmente comprobarse, viendo 
las comunicaciones que obran en sus ex
pedientes en el archivo municipal, se pue • 
do afirmar sin temor que al Sr. Losada 
correspondo ra gloria de es'a salvación 
del arco. 

; El arco está salvado, sólo fal'a restau
rarlo. El ministerio presidido por el Sr. Pí 

\ \ Margal 1 lo declara monumento público, 
4 entra la cuest ión, muy jm-la, do quién 
ija de pagar las obras. So haco d presu
puesto oportuno; el Gobierno lo aprut.-ba: 
¡e ordena al municipio consigne en el 
suyo la c- niidad de 3.49G pesetas 963 m i 
lésimas para atender á los gastos de re
edificación de \ i \ píu-fe demolida, y por ¡o 
tanto está salvada teda dificuliad; se debe 
émpazur mpy pronto la restauración: las 
órdenes están dadas. ¿Por qué la Comisión 
de monumenios no comienza la obra? 

Este es «1 enigma. Los hechos que voy 
refiriendo ocurren en 1875; ¡a fecha de la 
real dispo.Mcion mandando proceder á la 
obra es de 10 de Agosto del mi.-mo año, 
y, sin embargo, la restauración no tiene 
lugar. Se repiten las órdenes del ministe-
¿10: el ayuntamiento manifiesta, en Kc-
víembre de 1877, que está con.-ignada en 
gl presupuesto la cantidad ordenada por 
la dirección. ¿Por qué , pues, no ge lleva » 
cabo la restauración? 

Miéntras tanto, el arco se desmorona, 
cada dia ocurre un pequeño desprendi
miento; los muros se cuariean; múvunieb-
t¡os genérale^ se xparp^ por ag extepsas 
gr ie tas^ , en las últ imas noches, un í en

j u t a se desprende, y las dovelas, desnive
ladas y fuera de su lugar, se bambolean, 
amenazando precipitarse de un momento 
¿ otro. 

ÑtíttS hay ya que pueda evitar la des
trucción, y, sin embargo, no ha sido por
que no se hayan puesto todos los medios 
para evitarla. 

El ayuntamiento dice que presupuestó , 
pero ¿á quién lo ha dicho hasta dos años 
después que se le ordenara? L;i comisión 
dele encargarse de la obra, y no ha recla
mado las cantidades para ello necesarias, 
y por ú l t imo, hoy que está el arco en el 
suelo, puede decirse., unos y otros se que
jan, sin mirar que sdn ellos los causantes 
áín duda. ¿Quiere decir la Comisión de 
menumentus qué trabajo de provecho ftíi 
llevado n c bo en f ivor del arco? ¿Quiere 
decir que hice en la actualidad de inf ini
tos edificios gr¡!n..dinos que amenazan 
desplomarse muy pronto? ¿A cuándo 
aguarda para pedir la declaración de mo
numento nacional del pal,.cío del puente 
del Cirbon, cuya ue lbad í s ima fichada,, 
orgullo de la arquitectura árabe, j oya m i l 
veces más importante que el Arco de las 
Orejas, amenaza raina? Sin duda desea 
verlo en el suelo, que no tenga remedio su 
mal, para pedir la curación. ¿Qué hace la 
Comisión de monumentos que KO reclama 
contra el corte del cerro que sostiene la 
Alhambra, que no impetra el favor del 
Gobierno para elevar un muro que lo pre
serve de las avenidas del Darro? 

Ha sido necesario que un eminente l i te
rato, que no ha nacido en Granada, ni 
vive en ella, pero que siente amor por los 
monumentos y las glorias de nuestra pa
tria, haya reclamado desde las páginas de 
un periódico la protección del Gobierno 
para el palacio de los IN'azar. y miéntras 
D, Juan Valcrn, que no otro es el bene
mérito patricio á quien me refiero, recla
ma y suplica, recordando que el dia que 
C'anopo se pierda para nuestro hemisferio, 
desaparecerá la Alhambra, la Comisión de 
monumentos se cruza de brazos, y espera 
ver la ruina que ha de consumar tarde ó 
temprano ese rior tan insignificante y tan 
pobre. 

iS'o podemos ménos de alzar nuestra voz 
y pedir protección hacía los monumentos 
árabes granadinos; más patriotismo. Des
pierte de su letargo la comisión encarga
da de las artes granadinas: y que no se 
diga nunca que nada, absolutamente 
naela, hace la comisión, aunque no sea 
más que por no dejar de ser igual á todas 
las de España . 

Ya no hay remedio para la puerta de 
Bib-Rambla. Sólo pódennos llorarla; pero 
etto nos sirva de escarmiento y despierte 
á 1 s. corporaciones: que no se diga de ellas 
!n célebre frase granadina: No la supiste 
defender como un hombre, y ahora la lloras co
mo débil mujer. 

Dispense usted, señor di rector, que le ha-
y,.i ocupado t i n t o lugar en su periódico, y 
sabe que puede disponer como guste de su 
atento servidor Q. B. S. M . 

EL ALMA DE GARIBAY. 

Interesante en extremo es la Memoria 
que sobro el progreso de los trabajos geo
gráficos en los seis ú l t imos meses leyó el 
10 del próximo pasado Koviembrc en la 
Sociedad Geográfica de Madrid el señor 
l ) . Cesáreo Eernandpz-Duro. Este precep
to reglamentario había sido cumplido los 
semestres anteriores por el expresidente 
Sfl D. Francisco Coelio del modo lucidísi 
mo que él sabe hacerlo. Tocábale al actual 
presidente, Sr, D . Joaquin Gutiérrez de 
Rubalcaba, dnsempenar c&ta vez la tarea; 
pero su salud, quebrantada por una larga 
vida en el mar, hále obligado ú declinar 
este deber en el Sr. Fernandez-Duro, se
gún previene el art, 15 del reglamento. E l 
aplauso unán ime con que la Sociedad aco
gió la lectura de esta notable Memoria 
nos releva de señalar su m é ^ t o , y just if l -
ca nuestro deseo de dar á conocer á los 
lectores de E l Acta las noticias de más i n 
terés que contiene, 

Comienaa el Sr. Fernandez-Duro na
rrando los estudios relat ivosá España . En
tro ésto;;, llaman la atención principal-
lucntó los Tefcrentes al enkQe geodésico 
de los continentes, europeo y africano en la 
red do primer órden. Este reconocimiento 
se ha llevado á efecto con satisfactorio 

éxito, e n v i á n d o s e m u uamchte ía luz rcílc-
jadn d'd Sol en pequen, s espejos de el ió-
tropo los geodestas del Ir.s i tu lo Español 
y los geodestas francese-. desde el Africa 
traucesa á lo alto de Sierra-Xevada y otras 
de nuestras elevadas montañas orienta
les. A la vez so han hecho nurtierosas ob
servaciones de lati tud y azimut sobre la 
determinación de los vértices geográficos 
de la citada red geodésic i de primer órden . 

Diez secciones de niveladores han reali
zado la doble nivelación en una extensión 
de 1/302 k i lómet io í . Llega así la extensión 
total l e nuestra red hip-ométr iea á 5.o74 
ki lómetros, doblemente nivelados. 

Lar. estaciones meteorológicas y mareo-
gráficas remiten gran o-pK de datos que 
han dé servir para deíe, siin.-ir en breve el 
ni ve i medio de las mareas que Circundan 
la Península . 

La alta distinción que ha merecido el 
Instituto geográfico de Madrid en el ccr-
támen universal de IV.ris, se justifica per-
{eciamente en d mérito de las ú l t imas en
tregas publicadas en el gran Mapa topo
gráfico de España , el segundo torno d é l a s 
Memorias del Insiiialo y los do-s tomos que 
forman la magnifica ebra titulada Instruc
ciones para los trabajos geodésicos y topográ
ficos. 

Numerosas bdgadas do individuos del 
cuerpo de topógrafos ejecutan en provin
cias grandes trabajos de deslinde, t r ian
gulac ión y p lan imet r ía . 

El Depósito de la Guerra ha contribui
do ai progreso de la geografía en estos 
seis meses, con la continuación del Mapa 
mural de España y Portugal, con el plano 
de la batalla Vimeiro, les de los campos 
de maniobras del ejército del Norte y de 
los Carabancheles, y con la Carta-itinera
rio de España , por distritos militares. 

Han visto ademas la luz pública el Amia~ 
rio del Observatorio nsirenómico y ueteoroló' 
gico de Madrid; el de marina de San Fer
nando cont inúa publicando la serie del 
Almanaque ntiutico y los Anales. E l director 
de este úl t imo establecimiento se trasladó 
á Cuba para observar el eclipse central 
del Sol, y publicará una Memoria descrip
tiva lobre tan interesan te fenómeno. 

La comisión hidrológica de España pro
sigue con actividad sus tarcas: como re
sultado de ellas, se han grabado en la di« 
reccion de Hidrografía gran número de 
cartas y planos. Ademas ha publicado a l 
gunos libros: la Introducción al estudio 
teórico-prácLico dd levantamiento de planos 
hidrográficos, t raducción del inglés y obra 
pós tuma del contralmirante D. Miguel 
Lebo; la Revista general de marina y varios 
cuadernos de faros, quedando en prensa el 
Derrotero general de Filipinas y el Anuario. 

Los trabajos geológicos que se han l l e 
vado á cabo, consisten en los numerosos 
mapas topográficos y grab idos de fósiles 
que estampa en su Boletín la comisión 
del mapa geológico de España . La comi
sión del mapa forestal adelanta mucho en 
el estudio de la vegetación espontánea en 
los montes de la Península y la descrip
ción gráfica de la marcha del calor en 
nuestro territorio. 

Ha seguido publicando la dirección ge
neral de Aduanas varías Memorias co
merciales, ricas en datos est idísticos, so
bre el comercio extranjero y del cabotaje. 

En la gran Antil la ge ha estudiado el 
ferrocarril central. También se han seña 
lado allí los terrenos que han de servir 
para establecer colonias agrícolas. Son do 
bastante ínteres los estudios que ha pu 
blicado el doctor González del Valle sobra 
la mortalidad en la Habana. 

Pocos exploradores han s-dido Espa
ña en ostos seis meses. Sin embargo, de
bemos hacer honrosa memeion de D . Joa
quín Gatell, que pür este tiempo empren
dió su tercer viaje á Marruecos con el fin 
de seguir el curso del Dráa y conocer la 
disposición y número de sus afluentes. 
Mas esta empresa fracasó ante los peligros 
y contrariedades, que obligaron al señor 
Gatell á no pasar de Yarudant. 

Otro viajero español, que también cono
ce á Marruecos, D. Francisco de la Rosa, 
intenta volver allí con proyectos de colo
nización, para lo cual tiene ya organijyida 
una sociedad cooperativa nombrada Za Fe, 
cuyos miembros se obligan voluntaria
mente á trasladarse con sus familias a l 
vecino imperio, y concurrir con todos loa 
medios y esfuerzos posibhs á la instala-

^cion deduitiva y progre íos d é l a c o l o n o 



'aceta «Umuersai 

M . Donnld Mackeneie es otro explorador 
de Africa, que si bien no ha nacido en Es
paña, con elementos españoles y tomando 
por base de sus operaciones nuestra pro
vincia de Canarias, t rató de nuevo eri una 
lectura dada en S. James Hal l (Londres) 
de la posibilidad de inundar el Sahara. 
Asunto es éste de incalculable trascen
dencia, que imperiosamente reclama la 
atención de España. 

Ocúpase después el Sr. Fcrnaudc/.-Duro 
de algunas obras goográílcas publicadas 
en España y de las extranjeras que á Es
paña se reíieren, mencionando de p«so el 
curiuso mapa de 1 • Península española es
tampado en paiui.do de bolsillo para el 
ejército y la armacia, á cuyo pié se lee 
la «Sociedad geográfica aragonesa. Pre
sidenta, doña Margarita Varadé; secre
taria, señorita uuña Pilar B:iena». 

Entre las obras extranjeras hay un Viaje 
por España, de autor anónimo, que como 
ha dicho la prensn, no puede tomarse en 
serio. Mas ya que no merece el tal libro ni 
ser sacado á la vergüenza pública, séanos 
por lo rnénos permitido entregarlo a la 
risa de nuestros lectores. Dice que los es
tudiantes asioíen á la universidad con el 
mismo traje que presentó en los bouleva-
res de Paris la estudiantina española, mas 
espada de Toledo y alforjas, en que guar
dar la merienda; que los grandes de Es
paña van con casaecnep de colores, som
breros con pájaros del Faraiso y las pier 
ii£S desnudas; que en Palacio, el baile ofi
cial es el bolero: que la Puerta del Sol es 
un mercado d i grano?, donde hay pú lp i -
tos para los senuones públicos, desde el 
cual ha pronuncindo algunos J/. Chastc-
i lar ; qne el gobernador cierra esa Puerta 
todos los dias á las doce; que los españo
les hablan mucho de su soporífero Cer
vantes, autor de un Don Qmckoiais, por el 
c m l fué quemad;) en Alcalá, y ahora se 
buscan sus huesos para conservarlos en 
una urna; que Z« Correspoiideacia inserta 
los fiermones de los predicadores más en 
boga... 

Los datos de la población del globo, to
mados de los señores Behm y Wagner, 
son de todo ínteres: la población de la 
tierra arroja una cifra total de habitantes 
1.439.145 300, disü-ibuulos así: 

Europa ^2.308.480 habitantes; Asía, 
comprendiendo la Melesia, 831.000.000 ha
bitantes; Africa, 205.299 500; Australia y 
Polinesia, 4.411.300: América, 80.116.000 
De lo cual resultan 11 habitantes por • k i -
íómetra cuadrado. 

China e» la nación de más población, 
335.000.000., y Bélgica la de población más 
densa, tanto que corresponden á cada k i 
lómetro cuadrado 181 habitantes. 

Inú t i l es hablar de ejemplos desastro
sos: nada hay que detenga á los nobles 
héroes que se disputan el honor de tocar 
el extremo del eje de la Tierra. Con entu
siasmo inquebrantable se han lotizado de 
nuevo en busca del mar libre varías expe
diciones de i»*? regiones Articas. Los ho
landeses han enviado el buque de vela 
y&Mam Barentz a.1 inuado de A~ de Bruy-
ne; su dotación la forman tres oficiales, un 
zoólogo, un médico, un fotógrafo y ocho 
marineros. Lleva la comisión exploradora 
dos objetos: uno condensa sus aspiracio
nes científicas, y el otro consiste en cu
brir con lápidas de mármol las tumbas de 
los descubridores hclündeses. 

La segunda expedición ha partido de 
Sütoia en el vapor Vega, siendo suco-
mandante Palandez. E l jefe de la expedi
ción, doctor Nordeuskiold, dirigió el buque 
á la cosía Nordeste del ¡-ais de Taymir, 
contando coa que la gran cantidad de 
agua caliente que desembocan los ríos 
Obi y Yennísci funda los hielos y pueda 
el Vega llegar así hasta algunas islas del 
Norte de Sibería que no han sido nunca 
visitadas. 

JDe Nueva-York ha zarpado la tercera 
eip&Hcibn í' bordo de la goleta Ksthen, 
tripulada por 25 l ^ b j ' c s y al mando del 
cap i tán Thomas Barry, ¿] ^ supo pol
linos esquimales, invernando tíii ^ftrble 
Island, que existía cerca de" cabo Eugle-
iiel un monumento (pie contenia libros,' 
papeles y otros objetos. 

Por ú l t imo, la empresa del Xucvu-Yorh 
Herald que costeó los viajes de Stanlej', 
aumenta sus glorias con la nueva expedi
ción al polo Artico que prepara. Los d i 
namarqueses tratan táíkbién de enviar dos 
expediciones. 

M . E. P- gnn , aeronauta frarens, ha 
eclipsado todos estos proyectos con el 
gsombroso pensamiento desarrollado en 
las conferencias que ha dado en Bruselas. 
M . Pagan niega la existencia del mar l i 
bre, y solicita ayuda paria abordar las re-
gionef* polares por medio de un j/loho. ! i ; 
mitando sus propósitos á hacer allí ol ser-

i vaciones de orden físico sobre la zona del 
aplanamiento terrestre. 

Pasa después el Sr. Fernandez-Duro á 
reseñar los acontecimientos geográficos 
acaecidos en Europa, y fija con preferen
cia su atención en el gran cer támen de 
Paris, donde todos los pueblos del mundo 
han llevado colecciones de su cartografía, 
instrumentos, bibliotecas, material de es
cuelas y de expediciones y cuanto pudiera 
acusar cultura en geografía. España no 
estuvo mal representada en esta ramo, 
cuando el jurado la consideró digna de 
toda clase de premio?, desde el gran d i 
ploma de honor hasta la mención hono
rífica. No fué esto sólo: la Exposición 

| prestó ademas á la geografía el servicio 
\ de atraer hacia la capital de Francia nu

merosos sabios geógrafos que con este mo
tivo se reunieron en Congresos fecundísi
mos para la ciencia. 

La geografía en Asia no registra en es
tos seis meses otro acontecimiento tan 
importante como el que se refiere á la isla 
destinada al culto de Vénus, la famosa 
Chipre, que en este plazo ha cambiado de 
amo. Miéntras los turcos poseyeron la isla 
de Chipre, sólo excitaba nuestra fantasía 
con sus tradiciones mitológicas; apenas La 
pasado á manos de los ingleses, y ya se 
tra/.an líneas férreas en diferentes direc
ciones: se sabe que las mon tañas más 
altas, que han llevado el poético nombre 
de Olimpo, guardan en sus en t rañas azu
fre, hierro y cobre. 

Conócese ya la elevación de los picos 
que sostienen los conventos cristianos. 
Los sesudos periódicos ingleses no se des
deñan de entrar á examinar si las muje
res chipriotas de hoy, que se enrubian los 
cabellos, se impregnan el aroma de los 
jazmines y mascan olorosas gomas, con
servan algo de común con las sacerdotisas 
de Pafos. 

También en Africa progresa la geogra
fía. En Agosto se ha inaugurado el ferro
carril de Túnez á Teburba. En Orán se 
acaba de fundar la primera sociedad de 
geografía africana. Así despiertan á la c i 
vilización los descendientes de los que nos 
enseñaron geografía en Córdoba y Gra
nada. 

Entrelos proyectos grandiosos que allí 
se agitan cuéntase el del iDgeníero de ca
minos M. Duponchel, que consiste en 
tender una línea férrea desde Argelia á 
Timbuctú . La Memoria, acompañada del 
trazado, ha sido elevada al gobierno fran
cés, y es de esperar su realización, dada la 
gran trascendencia del ferrocarril saha-
riense. 

Todo lo que se refiere á Africa, encierra 
un gran ínteres, y lamentamos no poder 
consignar aquí ni siquiera el resúmen de 
la mul t i tud de los trabajos llevados á 
cabo por los héroes que han seguido las 
huellas del gran Stanley, por lo que este 
célebre explorador ha llamado Contínenií 
oscwo. 

En América el acontecimiento geográíi-
co más importante que ha tenido lugar en 
este tiempo, es el convenio j a cerrado en
tre el gobierno de Colombia y N . B. AVjse, 
concediendo á éste el privilegio exclusivo 
de hacer á través del territorio colombia
no y da explotarlo por 90 años un canal 
marí t imo entre los océanos A-tlántico y 
Pacífico. 

En el condado de Nevada hay una ciu
dad que viaja: no es ya, sólo una de las 
islas Canarias la que tiene este privilegio, 
Virginia City es la que marcha cuesta 
abajo por las faldas de la montaña en que 
tiene asiento: como todas las casas se 
mueven unidas, nadie había percibido el 
viaje hasta que se observaron las cañerías 
del gas y las del agua torcidas, desviadas 
en su dirección, y algunas rotas. 

Entre las noticias de Oeeanía, descue
llan las trasmitidas por D . Albertis* sobre 
ios estudios, principalmente botánicos, he
chos en su viaje en un bote de vapor por 
el rio Fly en la Nueva Guinea, y las refe
rentes á los fenómenos ocurridos en la isla 
Tanua en los meses de Enero y Febrero, ' 
A l decir del cónsul inglés de Numea, des- ! 

i pues de un temblor de tierra, se elevó el 1 
f "irt de l i \ bahía más de 50 brazas sobre I 
é l l v e l del mar, l a ^ d o ^ buque al i 
centro del bosque. Más tarde r ^ U i o el 
temblor, aparecieron otros levantamien-
tos, y entre grandes ruidos subter ráneo?, ! 

, lanzó el volcan rocas enormes. Una colina 1 
Í se desplomó entera en el mar, y ha que^ | 

dado formando un inmenso promontorio, , 
M Acta.' • 

que sirve de epígrafe á estas l íneas, ha 
escrito el eminente autor dramático señor 
D. Antonio García Gutiérrez. 

Tenemos la mayor satisfacción en poder 
ofrecer á nuestros lectores algunas pre
ciosas octavas reales del canto segundo, 
titulado La viuda de Gualimu,:: 

Quedó anoche, del susto recobrada. 
Después de aquel rebato vaporoso, 
Dormida la feliz recién casada 
Entre los brazos del amante esposo. 
Sobre aquel pecho fuerte reclinada, 
Olvidando el peligro hal ló reposo. 
Y se enlazó á su cuello, como cepa 
Que al olmo prende y á sus brazos trepa. 

Mostrando está la mórbida garganta 
Entre rojos corales, y el venusto 
Moreno rostro que la vista encanta 
Y templa á Guatimuz el ceño adusto. • 
Tiene pendiente la ligera planta. 
Buscando el suelo y prevenida al susto, 
Y el labio con solícito embeleso 
Aún aspira el calor del postrer beso. 

Mas no reposa Guatimuz; cuidado 
De honor y de deber su pecho guarda, 
Y llama con aliento de soldado 
La hora que espera y la ocasión qne tarda. 
Entretanto, contempla embelesado 
De su querida la actitud gallarda, 
Y aquella hermosa, juveni l cabeza, 
En todo el esplendor de su belleza. 

Para mirarla el rostro peregrino 
Sobre el nervudo brazo se incorpora, 
Y de la luna al ravo mortecino 
Con ardientes miradas la devora. 
Mas ¡ay! que el tiempo en su fatal camino 
Avanza sin parar, es ya la hora 
De partir: en la página infinita 
De la estrellada cumbre la ve escrita. 

Reprimiendo animoso la revuelta 
L i d del enamorado pensamiento. 
Uno tras otro lentamente suelta 
Aquellos lazos que ünudó el contento. 
Con pecho firme y voluntad resuelta 
Se alza, detiene el trabajoso aliento, 
Y baja, y tiembla si la hamaca oscila; 
Mas la amada beldad duerme tranquila. 

Entretanto la azteca peregrina 
Duerme en sueño feliz; la luz febea. 
Baña su rostro; la melena endrina 
Un derredor de su cabeza ondea, 
Movida por el aura matutina 
Que entre sus crespos rizos juguetea, 
Y que la roba en su revuelto giro, 
Ya un clamor, ya una queja, ya un suspiro. 

En arco tiene recogido el brazo. 
Como sí unida al pecho de su dueño 
Aún no se hubiera desatado el lazo 
En que amoroso la guardaba el sueño. 
Aún imagina que en estrecho abrazo 
La solicita con amante empeño, 
Y el corazón, ante la imagen grata 
De las pasadas glorias, se dilata. 

Súbito tiembla, y al clamor de guerra 
Despierta la beldad sobresaltada: 
Busca al esposo, y por instantes cierra 
Los deslumhrados ojos espantada, 
Y grita: «¡Guatimuz!» Y salta en tierra, 
Y' echa de menos la cortante espada, 
De su valor despojo, y el escudo 
Impenetrable al pedernal agudo, 

£ a conquista be iUciico. 

I Anoche dió lectura en el Ateneo de esta | 
1 corie el Sr. D, Víctor Balaguer de varios 1 

fragmentos del poema que, con el Utnlo 

; jbre un lecho formado con ramaje 
Traen un cadáver: mul t i tud ex t raña 
De abigarrado pueblo, con salvaje 
Canto de lento ri tmo, lo acompaña. 
Los hombres con aullidos de coraje, 
Ya expresan el dolor y ya la saña, 
Y turba mujeril viene tras ellos 
Mesándose los ásperos cabellos. 

¿Quén era el adalid? ¿Por qué el espanto 
Que en los rostros se ve? ¿Quién el tributo 
Pagó á la patria amada? ¿Por qué el llanto? 
¿Por qué tanta aiiiccion? ¿Por qué ese luto? 
Poco á poco se extingue el triste canto 
Y se detiene el pueblo irrepolqtq, 
Cual si en el bosque penetrar temiera, 
Término de la fúnebre carrera. 

Y allí , de pronto, interrumpiendo el rito 
Tras un instante de angustiosa duda, 
Prorumpe en largo y doloroso grito 
De Guatimuz la mísera viuda. 
El cadáver mirando de hito en hi to, 
Breves iügtt.ntes permanece muda, 
Con atención atónita, insaciable, 
O'mtPtnplj'ndo la herida formidable. 

Sin duda alguna en la imperial Toledo 
El hierro se templó que sin trabajo 
Postró del indio el bárbaro denuedo 
Con poderot-o irresistible tajo. 
El pecho varonil infunde miedo. 
Abierto por mitad de arriba abajo, 
Y la sangre en madejas detenida, 
Y el corazón que asoma por la herida. 

«Aquellos ojos, dice, ántes abiertos 
Sólo para mirarme, están cerrados. 
De hoy más , los sitios quedarán desiertos 
Hasta ayer de m i dueño acompañados. 
Ya en la mansión reposa de los muertos 
E l que fué la ocasión de mía cuidados, 
Y en siglos se trocaron los instantes, 
Que ya son tristes los alegres án tes . 

Yo, que escándalo fui de estas orillas 
E l tiempo en que á su amor resistí loca. 
Aquí le v i dobladas las rodillas 
Y le rendi mi corazón de roca. 
Allí encendió el rubor en mis mejillas 
Con el sabroso aliento de su boca, 
¿Qué sitio habrá de nuestro amor ajeno, 
Sí todo está de su memoria lleno?» 

Ya ciega y delirante, descoyunta 
Sus brazos la infeliz; ya con insano 
Asombro frío y la color difunta 
Inmó.vil queda.,. «¿Qué enemiga mano 
Hirió su corazón? ¿Quién es—pregunta— 
Quién de esa vida me privó inhumano?» 
Y una voz le responde: «En la l id brava, 
Bernal Díaz su gente le l lamaba». 

«Por esta muerte y por m i vida os juro 
Que hasta tomarvenganza de ese hombre, 
Siempre, de hoy más , como fatal conjuro 
Repetiré su aborrecido nombre. 
No habrá para vengarme empeño duro 
Ni peligroso crimen que me asombre, 
¡Jamas te olvidaré, nombre maldito! 
Quedas con sangre en mi memoria escrito. 

¡Maldita la región de donde vienes, 
Oh funesto español! Heriste el pecho 
Que fué hasta ayer tesoro de mis bienes, 
Y de ese corazón espacio estrecho. 
¡Oh inicuo matador! Si esposa tienes. 
Halles, cual yo, desamparado el lecho: 
Si hijos te dan placer y regocijos. 
Por mano de traidor mueran tus hijos. 

Insufrible tormento y lenta muerte 
Halles en ignorada noche oscura, 
Con el alma despierta, pero inerte. 
Ni encuentres paz ni tengas sepultura, 
Ni te puedas quejar n i defenderte, 
l as fieras beban de tu sangre impura, 
Y el zopilote soñoliento escriba 
Mi odio y rencor sobre tu carne viva.» 

A . GARCÍA GUTIÉRREZ. 

L a pob l ac ión indigente de Par i s . 
Según la estadística de 1877, la pobla

ción indigente de París se componía de 
43.602 familias con 113.317 individuos. La 
comparación de estas cifras con las que 
arrojan las estadísticas anteriores no care
ce de verdadero ínteres de actualidad. 

La primera estadística con carácter 
oficial es la de 1803, De ella resulta que 
aquel año había en Paris 111.020 indigen
tes, con una población de 547,416 habi
tantes. 

Si se estudian las relaciones de la po
blación indigente con la población total, 
se hal lará un indigente por cada cinco ha
bitantes. 

Desde 18S3 á 1829 no existe vestigio de 
ninguna estadística general. 

En 1829 tuvo lugar la formación de una 
estadística indigente, y á partir de aque
lla fecha, la misma operación se ha reno
vado cada tres años , salvo raras excep
ciones. 

Las cifras que siguen pueden dar una 
idea del movimiento de la población i nd i 
gente desde 1829 á 1869; 

1829. 62.703 indigentes. 
• 09.424 » 

1861 90.424 » 
1869 111.357 » 

Entre la estadística de 1856 y la de 1861 
tuvo lugar el engrandecimiento de Paris 
por la anexión de los ayuntamientos sub
urbanos (1860). 

Completaremos este cuadro con los re
sultados de las dos ú l t imas estadísticas: 
en 1874 exist ían 113.783 indigentes, y en 
1877 exist ían 113.317. 

' , u i Hombres 23.020 
A , , u l t o s - 1 Mujeres 38.437 
Menores de 14 años 51.814 

Los 113.317 indigentes de 1811 se d iv i 
den ; . í: 

D: i o» 43 602 alojamientos ocupados por 
el PU'ma húmero de familias indigentes, i 
^0.ÍH¿ se componen de una sola habi ta- | 
eioh', H v l , ljÍ8 cuartos con 4 camas, 127 | 
en 1$ ijiié \v'y 5 camas. E l número de alo-) 
j-ud.'nlos desprovistos de todo medio de ¡ 
t . leí 'ccicn es de 2.991, 

L" relaciqu do k adminis t ración de la 
jisjateniiiii pública afirma la existencia de 
1.86i)-. lo jaui ieutos sin ninguna ventana,y 
sin tpie i'ú ulltii penetro otra lu í que la de 
un uWiirv wrr^Uvr» 

Las 20 juntas de beneficencia de Paria 
reparten actualmente cinco millones cada 
año, lo que representa un total de 120 
francos cada dia. 

Se puede, por medio de los datos com
pletísimos que acompañan la relación ofi
cial, hacerse cargo de la proporción de las 
diversas ocupaciones en la cifra de la po
blación indigente. En primera línea figu
ran los braceros y las mujeres jornaleras; 
dos categorías vagas en que entran todos; 
les que no tienen verdadera profesión. 
Enseguida vienen los cordoneros y los 
sastres, las costureras y las oficialas d>e 
lencería. Las profesiones liberales e s t án 
también representadas en esta estadística 
de la miseria; en ella figuran letrados, 
profesores y músicos, como para afirmar 
la igualdad de las condiciones humanas. 

• 

Los dos Misales. 
Por aquellos tiempos en que reinaba en 

Castilla Alfonso V I I I , sosteníanse acalo
radas cuestiones entre los partidarios del 
Misal romano y los del muzárabe. 

Epoca era aquélla en la que se creía qu© 
un homicidio perpetrado con todas las re
glas de la caballería, podía en ú l t ima ins
tancia significar la expresión de la in fa l i 
ble justicia de Dios, y juicio de Dios l l a 
maban á un desafío, homicidio voluntario 
y con el aditamento de premeditado, 

Esie modo de juzgar, harto desatinado 
á la verdad, hizo que se apelase á la^ríd?-. 
ba del fuego para decidir la cuestión entv« 
ambos Misales, decidiendo que una vez 
puesto un ejemplar de cada uno en la ho
guera, prevaleciese el que subsistiese en 
todo ó en parte, cuando el otro estuviesa 
reducido á cenizas. 

Hizóse, en efecto, la^rwftí» del fuego e i 
presencia del rey, de la corte y de inmen
so pueblo, junto á la puerta del Sol, se
gún dicen, en Toledo. Y ó bien porque «l 
aire avivaba la hoguera del lado en que es
taba el Misal romano, ó fuese por otra ac
cidental causa, aquél se consumió com
pletamente, cuando a ú n subsistía in ta i« 
ta más de la mitad del muzárabe . 

Alfonso V I I I , empero, decidió la cues
tión en favor del romano, y lu opinión deV 
rey dejó derrotado al vencedor Misal, cues
tión, después de todo, de ninguna impor
tancia, al lado de la esencial verdad reli--
giosa. 

Hé aquí el origen del vulgar proloquia 
que dice: Allá van leyes, do qvÁeren reyes-

Nevada extraordinaria. 
Noticias telegráficas de Argel dan Cjea-

ta de la catástrofe ocurrida en aquel la co
lonia por consecuencia de las nieTts, caso 
raro y sorprendente en el pa í s . 

Según parece, una columna de solda-
doSj compuesta de tres compañ ías de zua
vos, dos de tiradores, u n escuadrón da 
cazadores y un dest-ieamento de adminis
tración, en todo 755 individuos de tropa y 
22 oficiales, salió de Aumale para Boghar 
el 20 del pasado, para relevar la guarni
ción de esta plaza. 

Seguía su ru ta ordinaria en las mejores 
condiciones, cuando el 28 se vió envuel
ta, entre Souaki y Soukiel-Tleta, por una 
tempestad de nieve tan impetuosa y tan 
violenta, que sólo después de m i l penali
dades logró el destacamento llegar á su 
deslino con nieve hasta la rodilla. La 
columna perdió en la marcha 18 hombres, 
que murieron de frío y de cansancio; 14 
más se hallan en el hospital de Boghar 
en muy mal estado^ y otros dos hubo que 
dejarlos en el camino, en casa de un caidi 
amigo de los franceses. 

En el país nadie recuerda haber oído 
hablar de un sucein. Semejante', 

A reloj ele plomo, reloj de oro. 
Pasaba un dia Eederico I I de Prusia Itt 

revista semanal á los granaderos de su 
guardia, y se fijó desde luego en u n gra
nadero muy amigo de parecer bien, y que 
vestía eou todo el posible esmero» 

Llevaba una cadena de re lumbrón ; per0 
el rey sabía, por su policía especial, q»18 
el pobre soldado carecía de reloj, y para 
que la cadena no saliese del bolsillo, 
vez de aquél llevaba una bala agujereada-

Auto el granadero paróse el rey muy de 
propósito y le dijo: 

— A ver, granadero, mira qué hora t ie
nes, y veremos si tu reloj señala la que 
marca el mío . 

E l soldado sin desconcertarsei sacó su 
bala df»l bolsillo, diciendo: 

—Señor, no tengo reloj, r,ovque soy P0' 
bre; pero en su lugar Uevo esta bal", Pa' 
ra al mirarla cada '^ora, reeordar que ten
go el deber de mori r por V . M. 

—Ttiiua, amigo, el mío , que en verdad 
no de escaso valor material es; pero uuU" 
ca valdrá lo que un hombre valiente y 
leal como tú , que vales tanto ó más qua 
a l g u n a soberanos. 


